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Los seres humanos, al igual que el resto de especies de este planeta, no viven
aislados unos de otros, sino que comparten los diferentes ecosistemas, entre-
lazando sus vidas mediante una tupida red de interacciones. Por esta razón, los
seres humanos deben conocer el funcionamiento, las posibilidades y los límites
de estos ecosistemas, con el fin de asegurar su supervivencia, bienestar y cali-
dad de vida. Sin embargo, actualmente, el planeta como ecosistema se
encuentra seriamente amenazado por el crecimiento desmesurado de las acti-
vidades de la especie humana, que invaden todos los ecosistemas, pasando de
unas interrelaciones locales con una pequeña parte de la biosfera a unas inter -
relaciones totales o globales a escala planetaria. La causa última de la grave-
dad de esta situación se debe sobre todo a la irresponsabilidad e incompren-
sión hacia la naturaleza manifestada por los dirigentes políticos y económicos,
bien por sus erróneas, injustas y destructivas decisiones, bien por su pasividad
e indolencia. Una explotación demasiado intensa de los recursos naturales está
causando la extinción de numerosas especies animales y vegetales, y el grave
deterioro de medios tan esenciales para la propia vida humana como son la tie-
rra, el agua y el aire. Las actividades humanas y las decisiones de dichos líderes
están guiadas predominantemente por valores que fomentan una competen-
cia y un egoísmo ciegos, y que inducen a pensar que se dispone de un acceso ili-
mitado a la naturaleza y a sus recursos. Es necesario cambiar esta tendencia,
pues está en juego no sólo nuestro bienestar y calidad de vida, sino incluso
nuestra propia supervivencia como especie, junto con las demás. 

Gran parte de nuestros alimentos proceden de especies silvestres y lo
mismo sucede con las materias primas industriales, como el caucho, el papel
y la madera. Asimismo, buena parte de los medicamentos son extraídos de
especies de bosques tropicales. Pues bien, en los siglos XIX y XX la defores-
tación ha adquirido proporciones gigantescas, sin tener en cuenta que los
bosques protegen los suelos, estabilizan los climas locales y proporcionan
albergues idóneos para gran diversidad y riqueza de la flora y fauna de nues-
tro planeta, provocando devastadoras pérdidas que afectan a esta magna bio-
diversidad. 



Los pantanos y las marismas, un rico hábitat de muchas especies de flora y fauna, tam-
bién están en vías de desaparición en casi todas las partes del mundo. A ello se añade la
erosión y la desertificación de los suelos, que avanzan inexorablemente. Lo mismo sucede
respecto a la atmósfera, pues las emisiones de gases contaminantes provocadas por la
quema de combustibles fósiles, junto con la quema de campos, bosques, estiércol y otros
productos biomasa, producen dióxido de carbono (CO2) y otros gases que generan el deno-
minado efecto invernadero, principal causante del acelerado cambio climático que estamos
soportando, y ante el cual los ecosistemas se muestran incapaces de reaccionar. Por otra
parte, gases como los clorofluorocarbonos (CFC), utilizados para producir bajas temperatu-
ras en los refrigeradores, así como disolventes en la industria y gases propulsores en rocia-
dores de aerosol, dañan la capa de ozono. 

También los océanos se ven seriamente afectados, en particular las aguas costeras, que
se han convertido en los sumideros donde va a parar la mayor parte de los contaminantes
generados por los seres humanos, como por ejemplo los productos químicos, sintéticos y
plásticos. Por otro lado, la pesca comercial a gran escala tiende a extraer excesivas canti-
dades de recursos marinos. Mención especial merecen las islas y sus instalaciones turísti-
cas, que suelen provocar un fuerte impacto ambiental. En cuanto a las aguas dulces y pota-
bles, procede indicar que su calidad se ve fuertemente afectada por la contaminación
atmosférica, los productos químicos tóxicos y los desechos que se vierten en ellas despre-
ocupada y negligentemente.

Otro factor que contribuye gravemente al deterioro de nuestro entorno natural son los
desechos tóxicos, que constituyen un veneno para los ecosistemas, principalmente los resi-
duos de las grandes industrias, como las refinerías de petróleo, los fabricantes de produc-
tos químicos y plaguicidas, las minas, los fabricantes de productos sintéticos y de armas y,
por supuesto, las centrales nucleares. Los más directamente afectados son las personas
que trabajan y viven cerca de estas zonas de riesgo, al experimentar una mayor incidencia
de cánceres, desórdenes neurológicos, abortos espontáneos, defectos congénitos y otras
afecciones irreversibles. A este respecto, cabe señalar que los países “en desarrollo”, y
muchos de los que se consideran “desarrollados”, carecen de leyes de control de los pro-
ductos tóxicos o estas son inefectivas, convirtiéndolos en vertederos baratos y fáciles para
productos prohibidos en los países más industrializados (Europa envía cada año al Tercer
Mundo 120.000 toneladas de residuos peligrosos como promedio). A ello hay que añadir los
enormes montones de basura acumulada, a consecuencia del consumismo descontrolado
e insaciable del mundo “desarrollado”.

La destrucción, a menudo indiscriminada, de bosques y zonas arboladas, el pastoreo
excesivo por una creciente cabaña ganadera y la gestión inadecuada de las tierras agrí-
colas han conducido a la degradación de grandes extensiones de tierra, en particular en
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las zonas tropicales. Si bien las prácticas agrícolas y ganaderas nómadas en ecosistemas
tropicales y de subsistencia vienen realizándose desde tiempos inmemoriales, lo que
sucede es que en los trópicos la población ha aumentado en 1.500 millones de habitan-
tes en apenas medio siglo. De este modo, las tierras deterioradas se transforman en de-
siertos y una de las consecuencias más graves de ello es el déficit alimentario. Un ejem-
plo del dramatismo a que puede llegar este tipo de situaciones puede observarse en Áfri-
ca, donde periódicamente se producen hambrunas y desplazamientos masivos de pobla-
ción cuando se suceden sequías prolongadas. En efecto, estas catástrofes y las tierras
cada vez más fuertemente erosionadas provocan migraciones humanas que suelen aca-
bar en tugurios y asentamientos precarios en zonas urbanas, asimismo asoladas por la
pobreza y la miseria. 

Así, los más pobres, tanto en las zonas urbanas como en las rurales, son las víctimas
más directamente perjudicadas por un medio ambiente degradado. La presión demográfica
es otro factor a tener en cuenta en el deterioro medioambiental, sobre todo en los países del
Tercer Mundo, dado que dichos países soportan un crecimiento demográfico desmesurado
que no hace sino hundirlos más en el subdesarrollo y la pobreza. La creciente demanda de
alimentos, leña, agua y otros recursos básicos fuerza a los pobres a cultivar, pastorear y
talar en exceso o bien a emigrar a ciudades superpobladas o a tierras en las que encuen-
tran las mismas dificultades, con lo que la situación de los ecosistemas ya frágiles y dura-
mente castigados se va deteriorando más y más. 

De este modo, van aumentando las áreas propensas, así como su grado de vulnerabili-
dad, a los accidentes y catástrofes causados tanto por fenómenos naturales como por seres
humanos. En efecto, la erosión y la desertificación de los suelos avanza imparablemente por
todo el planeta, provocando, como se ha dicho, la masiva emigración de las zonas rurales
a las urbanas y generando grandes aglomeraciones y barrios de infraviviendas en las peri-
ferias de las grandes ciudades. Los habitantes de estas áreas viven en condiciones bastante
precarias de hacinamiento y falta de higiene, con multitud de enfermedades y junto a verte-
deros de residuos tóxicos, basuras putrefactas y aire contaminado, pues los vertederos de
residuos peligrosos y basuras suelen situarse cerca de los núcleos de población empobre-
cidos y marginales. 

Los países “en desarrollo” carecen de leyes de control de 
los productos tóxicos, convirtiéndolos en vertederos 

baratos y fáciles para productos prohibidos en 
los países más industrializados

131Panorama

Pobreza, medio ambiente y desarrollo sostenible

.



El desarrollo sostenible

El concepto de desarrollo sostenible, en el sentido de respetuoso hacia el medio ambiente,
resulta difícilmente compatible con las teorías e ideologías mercantilistas, predominantes en
la historia moderna de la humanidad y partidarias del crecimiento económico y de la pro-
ductividad a ultranza, porque estas últimas ignoran y relegan la protección del medio
ambiente, en un principio de manera inconsciente, pero en la actualidad de manera plena-
mente consciente. 

Las consecuencias de esta visión han sido y siguen siendo funestas: el grado de dete-
rioro actual de los múltiples ecosistemas locales y regionales, así como del ecosistema glo-
bal planetario, va agravándose paulatinamente hasta el punto de provocar un cambio cli-
mático tan acelerado que, en la actualidad, resulta dudoso que la vasta biodiversidad del
planeta, incluida nuestra especie, pueda adaptarse satisfactoriamente a este ritmo tan ace-
lerado de cambio y deterioro del entorno natural. El crecimiento económico y de la produc-
tividad se ha basado en actividades que agotan los recursos del planeta y contaminan enor-
memente, creyendo que se dispone de un acceso ilimitado a la naturaleza y sus recursos.
Además, está provocando el aumento continuo de la pobreza y la desigualdad económica y
social en provecho de élites cada vez más privilegiadas e indolentes.

Semejante desarrollo sería sostenible si vinculara las decisiones económicas con el
bienestar social y ecológico, relacionando la calidad de vida con la calidad del medio
ambiente y, por lo tanto, con la racionalidad económica y el bienestar social. En otras pala-
bras, el desarrollo es sostenible si mejora el nivel y la calidad de la vida humana al tiempo
que garantiza y conserva los recursos naturales del planeta. Esto exige la integración en
la contabilidad económica de los costes ecológicos, es decir, la fijación de precios que
reflejen en la medida de lo posible el costo real de reposición y de renovación de los recur-
sos naturales consumidos. Pero esto no significa que “pagar” dé derecho a contaminar,
pues de lo que se trata ante todo es de no destruir recursos naturales que no puedan rege-
nerarse. 

En este sentido, deben instaurarse sistemas de producción, pautas de consumo y
modos de vida que acaben con el despilfarro actual, principalmente en los países más
industrializados. Esto implica que no debe tomarse de la naturaleza más de lo que ésta
pueda reponer, a fin de que la explotación de los recursos naturales necesaria para satisfa-
cer las necesidades humanas legítimas sea duradera y tenga futuro. Dicho principio debe
dirigirse en primer lugar a los países más industrializados, pues son los mayores consumi-
dores de recursos naturales y los que emiten mayores cantidades de productos contami-
nantes: según las Naciones Unidas, una persona en el Norte o Centro consume entre 14 y
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115 veces más papel, entre seis y 52 veces más carne, y entre 10 y 35 veces más energía
que una persona de un país del Sur o Periferia. 

El desarrollo humano

Cuando hablamos de desarrollo humano y de reducción de la pobreza, no debemos referir-
nos al consumo desenfrenado de mercancías (desde automóviles, computadoras o teléfo-
nos móviles cada vez más potentes hasta una variedad prácticamente ilimitada de cualquier
producto), sino al hecho de que todos los seres humanos puedan satisfacer sus necesida-
des básicas de alimentación, salud, vivienda, educación, etc., así como disponer de tiempo
suficiente para gozar de la cultura y de las artes, tener relaciones sociales enriquecedoras,
hacer realidad nuestras vocaciones legítimas en cualquier ámbito que elijamos y, asimismo,
tener tiempo libre para el descanso. Se trata de una concepción de la riqueza humana, y por
consiguiente de la pobreza, que va mucho más allá de la esfera económica y de su evalua-
ción monetaria o mercantil.

En cambio, el modelo de desarrollo que está imponiendo la actual mundialización del
mercado no sólo no disminuye la pobreza, sino que acentúa el productivismo y el consu-
mismo destructores del medio ambiente y de la cohesión y solidaridad sociales, así como
de la persona humana, reduciéndola a la unidimensionalidad que ya denunciara Marcuse en
los años sesenta del pasado siglo.1 En realidad, el modelo capitalista de desarrollo que pre-
domina en la actualidad es el de “desarrollo del subdesarrollo”,2 o del “subdesarrollo del de -
sarrollo”,3 en la medida en que el desarrollo de los más ricos implica el subdesarrollo de los
más pobres y que la actual mundialización del mercado no hace sino ahondar la brecha
entre ambos, aumentando más y más las desigualdades económicas y sociales, así como
las relaciones de dependencia y dominación. 

1 Véase H. Marcuse, El hombre unidimensional, Seix Barral, Barcelona, 1972.
2 Véase J. M. Harribey, “Quel développement pour une société solidaire et économe”, en la revista Les autres voix de la pla-

nète, périodique du CADTM (Comité pour l’Annulation de la Dette du Tiers Monde), nº 23, Liège (Bélgica), junio de 2004.
3 Véase A. Gunder Frank, El subdesarrollo del desarrollo. Un ensayo autobiográfico, colección Cooperación y Desarrollo,

n° 12, Iepala, Madrid, 1992. 

El modelo de desarrollo que está imponiendo la actual mundialización del
mercado no sólo no disminuye la pobreza, sino que acentúa 

el productivismo y el consumismo destructores del medio ambiente 
y de la cohesión y solidaridad sociales
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En cualquier caso, bien podríamos hablar del fracaso del desarrollo, sobre todo en el
Tercer Mundo y, principalmente, en África.4 Los hay que van más lejos, al menos en lo
semántico, al desechar el término “desarrollo” por considerar que está irremediablemente
asociado al capitalismo, es decir, a la “occidentalización del mundo” o a su crecimiento, el
cual es el “desarrollo realmente existente”.5 En este sentido, los antidesarrollistas proponen
una “sociedad de decrecimiento” para así frenar el productivismo devastador que asola el
planeta y poder reconstruir el mundo, recuperando sus raíces. 

Asimismo, hay autores que comparten en gran medida las críticas de los antidesarro-
llistas, pero que señalan que las alternativas al desarrollo propuestas por estos últimos se
asemejan mucho al modelo de desarrollo alternativo promovido por los partidarios del de -
sarrollo endógeno o autocentrado culturalmente.6 Estos autores proponen un desarrollo
alternativo al “occidentalizado” desde la tradición, pues consideran que las metas mismas
del desarrollo, y no sólo sus medios, son las que no deben ser importadas desde los paí-
ses “desarrollados”. Por esta razón, habría que buscar la meta del desarrollo adaptada a
una sociedad determinada dentro del dinamismo latente del sistema de valores de dicha
sociedad: sus creencias tradicionales, sistemas significativos, instituciones locales y prác-
ticas populares. 

En este sentido, las metas de este desarrollo alternativo deben centrarse en mejorar en
todo lo posible la calidad de vida y la sociedad, en la forma en que la propia comunidad lo
entiende, y restablecer de algún modo la armonía con una naturaleza seriamente dañada a
causa de la depredación producida por esta naturaleza artificial que es la tecnología moderna.

En cualquier caso, resulta arbitrario concebir el desarrollo, así como la pobreza, en un
sentido meramente economicista, tal y como lo están haciendo los promotores de la actual
mundialización comercial y financiera, es decir, sin tener en cuenta sus dimensiones
medioambientales, culturales y políticas y, en el marco de lo estrictamente económico,

4 Véase S. Amin, El fracaso del desarrollo en África y en el Tercer Mundo. Un análisis político, colección Cooperación y
Desarrollo, n° 9, Iepala, Madrid, 1994. 

5 Véase S. Latouche, “En finir, une fois pour toutes, avec le développement”, en Le Monde diplomatique, mayo de 2001. 
6 Véase D. Goulet, Ética del desarrollo, Iepala, Madrid, 1999.

Habría que buscar la meta del desarrollo adaptada a una sociedad
determinada dentro del dinamismo latente del sistema de valores 

de dicha sociedad: sus creencias tradicionales, sistemas significativos,
instituciones locales y prácticas populares



.

Pobreza, medio ambiente y desarrollo sostenible

Panorama 135

ignorando su dimensión redistributiva, con vistas a una mayor igualdad o equidad social y,
por lo tanto, a erradicar la pobreza. Por el contrario, debe entenderse el desarrollo de las
personas y de los pueblos como un proceso que crea y favorece las condiciones que per-
mitan el pleno despliegue de sus facultades físicas, culturales, políticas, económicas y eco-
lógicas.7

El crecimiento económico no es necesario ni 
suficiente para lograr el desarrollo humano y 
sostenible y erradicar la pobreza 

En muchos países el crecimiento económico no sólo no mejora la situación de los sectores
más vulnerables y desfavorecidos, sino que la empeora, utilizando importantes recursos en
la represión de aquellos que osan protestar. Este es el caso de varios Estados africanos con
importantes recursos minerales o petrolíferos (Nigeria, Congo, Guinea Ecuatorial, etc.) o
diamantes (Liberia, Sierra Leona, etc.), que suelen estar inmersos en graves conflictos inter-
nos que desembocan en sangrantes guerras civiles, alimentadas precisamente por el dine-
ro obtenido en la exportación de esos recursos de su subsuelo, el cual se dedica en gran
parte a la compra de armamento y entrenamiento de fuerzas militares y paramilitares para
la represión y aniquilación de opositores (es el caso de Colombia en América Latina, por
ejemplo).

El desarrollo humano debe caracterizarse por la transparencia, la equidad y la no discri-
minación, frente a otro tipo de procesos en los que se pretende un mero crecimiento a toda
costa, sin tener en cuenta su coste humano y ecológico y en si los beneficios van a ser equi-
tativamente repartidos o no. Según el experto sobre el derecho al desarrollo de las Naciones
Unidas, puede producirse un aumento espectacular de las industrias de exportación con
mayor acceso a los mercados mundiales, pero sin integrar en el proceso de crecimiento a
los sectores económicos más atrasados y sin superar una estructura económica doble y,
además, venir acompañado de crecientes desigualdades o disparidades y una concentra-
ción cada vez mayor de riqueza e influencia económica, sin mejora alguna en los índices de
desarrollo social, educación, salud, igualdad de género y protección ambiental.8

Así pues, es necesario equilibrar el crecimiento económico con el desarrollo social y con
el respeto y preservación del medio ambiente. Un auténtico desarrollo humano y sostenible
no es posible si no se reconocen y respetan todos los derechos económicos, sociales y polí-

7 Véase E. Martínez Navarro, Ética para el desarrollo de los pueblos, Trotta, Madrid, 2000.
8 Véase el documento de las Naciones Unidas E/CN.4/2001/WG.18/2.
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ticos, pues sólo así se consigue el equilibrio social necesario para lograr una convivencia
pacífica duradera. Por esta razón, hay que combatir la creencia, intencionadamente promo-
vida por los poderes hegemónicos, de que ante todo hay que potenciar el crecimiento eco-
nómico, presuponiendo que todo lo demás vendrá después automáticamente: nada más
incierto, pues, como se ha señalado, no existe un nexo automático entre el crecimiento eco-
nómico y el progreso en materia de desarrollo y derechos humanos, así como en la dismi-
nución de la pobreza. 

En definitiva, un alto crecimiento puede traducirse en un escaso desarrollo, mientras que
un pequeño crecimiento puede bastar, si va acompañado de una política redistributiva equi-
tativa, para lograr grandes avances en materia de desarrollo humano y reducción de la
pobreza. Además, el crecimiento económico no es tanto una precondición del desarrollo y
la disminución de la pobreza como lo puede ser un reparto más equitativo de la riqueza. Es
decir, la redistribución de la riqueza mediante políticas redistributivas equitativas por parte
de los poderes públicos en favor de los grupos e individuos más pobres, vulnerables y des-
favorecidos, sí es condición necesaria del desarrollo en su sentido humano, social y soste-
nible y, por consiguiente, de la reducción de la pobreza. 

El crecimiento económico puede ser necesario en la medida en que la construcción de
escuelas, de centros de salud o de otros servicios sociales, adecuadamente dotados, se tra-
duce en crecimiento económico. Lo mismo sucede si se incluyen en la contabilidad pública
y privada los trabajos denominados “invisibles” por no estar remunerados, como los traba-
jos domésticos del hogar y de asistencia familiar y social, mayoritariamente efectuados por
mujeres. En cualquier caso, hay que desmitificar el crecimiento económico como panacea
indispensable, en particular en lo que se refiere a la erradicación de la pobreza, pues, como
se ha dicho, la actual mundialización financiera y comercial puede que estimule el creci-
miento económico, pero no sólo no está erradicando la pobreza, sino que está provocando
un enorme aumento de las desigualdades económicas y sociales. 

Asimismo, este modelo de mundialización continúa destruyendo a pasos agigantados
los ecosistemas y degradando el medio ambiente de manera acelerada, sin tener en cuen-
ta que los recursos naturales son limitados y que el aumento de la explotación humana va
en contra de la dignidad y del disfrute de todos los derechos humanos por parte de todos,
principalmente de los más vulnerables y desfavorecidos. 

Además, el modelo productivista y consumista de los países más industrializados en la
actualidad es devastador e inexportable debido a que se han desbordado con creces los
límites razonables, ya que si los países más pobres consumieran y produjeran con la misma
intensidad que los más ricos necesitaríamos un planeta de dimensiones muy superiores
para que pudiera soportarlo. En efecto, partiendo del hecho de que los ecosistemas tienen



una capacidad limitada para reciclar, reabsorber o recuperarse de la presión a que están
siendo sometidos por la actividad industrial y el consumo humano, y de que éstos pudieran
medirse en la superficie terrestre necesaria para soportarlos, un ciudadano de EEUU requie-
re para su consumo cotidiano (el american way of life) como promedio 9,6 hectáreas, un
canadiense 7,2 y un europeo 4,5, mientras que el límite estimado a escala planetaria se
sitúa en 1,4 hectáreas. 

Actualmente, se necesitaría ya un área equivalente al 120% de la superficie terrestre.9

Si todo el planeta consumiera y produjera como EEUU, necesitaríamos un planeta cuatro o
cinco veces más grande. Por lo tanto, el actual modelo de crecimiento económico sólo
puede favorecer a unos pocos privilegiados, en detrimento de la mayoría de la población,
incluidas las denominadas clases medias y, sobre todo, las más pobres, fomentando así una
sociedad cada vez más desigual e injusta.

Los pueblos indígenas, así como las poblaciones de muchos países menos industria-
lizados, dan fe de que se puede vivir dignamente sin caer en el consumismo devastador
del medio ambiente y de la persona. Los derechos humanos, entre otras cosas, se han
creado también para hacer posibles estos modelos alternativos de convivir y desarrollar-
se como personas, con plena dignidad y bienestar, sin agredir al medio ambiente y al mar-
gen de un consumismo y de un modelo económico que, en la versión dominante actual,
de tipo neoliberal, no tolera la libertad de vivir de otra manera, es decir, al margen del mer-
cadeo continuo, del casino bursátil, de la sobreexplotación laboral y del saqueo de la natu-
raleza. 

Por el contrario, la actual mundialización o globalización económica conlleva una exten-
sión de las relaciones de mercado no sólo en su dimensión geográfica y demográfica, sino
también en las esferas más íntimas e internas del ser humano. Todo es comercializable,
hasta el genoma y la vida humana: el dinero es la libertad y con dinero se puede hacer y

9 El informe 2006 Planeta Vivo de la Organización Mundial de Conservación (WWF, por sus siglas en inglés), que contiene un
resumen del estado del mundo natural, señala que “de acuerdo a las proyecciones actuales, el año 2050 la humanidad esta-
rá usando dos veces el valor de los recursos naturales del planeta, en caso de que estos recursos no se hayan terminado
todavía”. También confirma la tendencia de pérdida de la biodiversidad, mencionada en los anteriores informes (véase “La
huella humana es demasiado grande para la naturaleza”, en Rebelión, sección Ecología Social (www.rebelion.org,
12.11.2006). 

Hay que desmitificar el crecimiento económico 
como panacea indispensable en lo que se refiere a 

la erradicación de la pobreza
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10 Véase C. Taibo, 150 preguntas sobre el nuevo desorden, Catarata, Madrid, 2008.
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conocer lo que uno desea. Por el contrario, sin dinero en el mercado no se es nadie. Pero
lo peor de todo sea, quizás, que la expansión del mercado por todos los confines de la socie-
dad se realice a costa de negar toda posibilidad, es decir, toda libertad de sustraerse a dicho
mercado y al dinero. De ahí que los pueblos, las culturas y las personas que aún optan por
conservar costumbres y modos de vida tradicionales, ancestrales o particulares estén en la
actualidad, donde todavía pueden subsistir, agonizando lenta e irremediablemente ante el
inexorable avance del mercado y del dinero, lo cual nos conduce hacia una sociedad cada
vez más caótica, imprevisible y desordenada en provecho de una minoría privilegiada.10

Conclusiones

El modelo de mundialización económica que se está imponiendo por todos los rincones del
planeta limita enormemente, por no decir que anula casi completamente, la libertad de cada
pueblo de elegir el modelo de desarrollo que mejor se adapte a sus características particu-
lares. Frente a ello, las políticas de desarrollo y de reducción de la pobreza deberían ser ela-
boradas principalmente por las personas y grupos afectados, porque nadie mejor que ellos
para comprender cuáles son sus circunstancias y sus necesidades específicas. Todos los
pueblos y todas las culturas forman parte de la herencia y del patrimonio común de la huma-
nidad, y merecen igual respeto y consideración a la hora de preservarlos. Igualmente, debe-
rían tenerse en cuenta las consideraciones ambientales, pues los ecosistemas también son
patrimonio común de la humanidad y de los pueblos que los habitan. 

Por tanto, es necesario un cambio de rumbo en lo que a nuestra relación con la natura-
leza se refiere: detener el deterioro de la ecosfera tiene mucho que ver con la disminución
de la pobreza y con el logro de un bienestar y de una calidad de vida dignas, e incluso con
nuestra supervivencia como especie y con la de la biodiversidad del planeta. El desarrollo
debe encontrar un equilibrio a la hora de atender objetivos estrechamente interrelacionados,
como cambiar las pautas de producción y de consumo, reducir la pobreza y moderar el cre-
cimiento económico y de la productividad, de conformidad con los recursos naturales dis-
ponibles y con su capacidad de regeneración y de reposición. 

Todo ello requiere cambios sustanciales a escala planetaria, haciendo especial hincapié
en la industria y el comercio internacionales, es decir, entraña cambios en las economías de
todos los países, sobre todo de los más industrializados, así como una más intensa coope-
ración internacional, de manera que la economía no sea un factor ni un argumento para jus-
tificar la agresión contra el medio ambiente.
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Los gobiernos y las empresas, y principalmente los gobiernos de los Estados más ricos
e industrializados y las grandes empresas transnacionales, son los primeros responsables
del actual deterioro social y medioambiental, y en particular del aumento de la pobreza en
que malvive una gran parte de la humanidad, así como de la pérdida continuada de biodi-
versidad, a causa de los modelos de producción y consumo que nos imponen. Garantizar,
ahora y en el futuro, la satisfacción de las necesidades básicas, así como la preservación
de un medio ambiente sano y saludable del que podamos disfrutar todos y, por consiguien-
te, el logro de un nivel o calidad de vida y de bienestar dignos para todos requiere otro tipo
de políticas. 


